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Crónica, por G Gota Hernández —Fr. José Abad, por Ispaleto. 
—Excursiones históricas, por Joaquín M. de Moner.— Nuestro 
Teatro, por M. Moreins.—fosas de Aragón, por Hoiimaldo No- 
gués La primera piedra, por P. Salvador Cal\o. Üocumentos 
curiosos é inéditos, La casa de Lastanosa, continuación.

La calle de Sanjuanistas, repleta de ganado 
mular y los alrededores del histórico y anti­
guo templo de San Miguel con abundantes 
«toros pacíficos» era la nota más saliente de la 
feria de San Andrés.

Las transacciones pocas y el género siendo 
bueno, barato.

La clase agrícola, que compone la inmensa 
mayoría de esta comarca, apenas cuenca con 
lo suficiente para el mantenimiento desús ho­
gares.

El Fisco, impertérrito é inexorable, hacien­
do oídos de mercader á cuantos no pueden co­
rresponderle, hace más penosa la vida del la­
briego.

La emigración, consecuencia forzosa de la 
miseria, va mermando paulatinamente los ha­
bitantes, que en busca de protegido suelo es­
peran vivir, aunque trabajando, con más hol­
gura.

Xo extraña, pues, que la contratación sea 
escasa, cuando la miseria, por la depreciación 
de los granos y vino, parece cubrir esta co­
marca con sus negros y horribles crespones.

En su viaje los ilustrados redactores de El 
Liberal, D Imis Morote y D. José Romero, 
por esta región, han visto los veneros de ri­
queza que pueden explotarse, pero ¡ay! el 
país, por si solo no puede acometer nin­
guna empresa; urge que el Estado alivie, 
con su protección, este suelo que dió tantos 
héroes á la patria.

^ *■
Hemos tenido la grata satisfacción de salu­

dar á los distinguidos é ilustrados redactores 
de El Liberal Sres D. Luis Morote y D. José 
Romero, encargados por dicho periódico do 
historiar la situación de esta comarca, cuyos 
artículos son muy leídos por refiejarse en ellos 
con precisa exactitud, las justas aspiraciones 
del Alto-aragón.

Hospedados en la casa de nuestro particular 
y distinguido amigo D. Juan Antonio Pié, 
fueron visitados por respetables personalida­
des oscenses.

« *
La calle de Vega-Armijo, en sus porches, 

contiene garitas bien repletas de «quincalla» 
y en la plaza de Zaragoza, junto al jardín,
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^randGs barracones, en donde abundan «es­
pectros,» «fenómenos» «un joven que se traga 
sables,» el «Teatro Peral» y juep-os en abun­
dancia de «pares y nones» y «caballitos» y... 
una gritería infernal.

Durante las primeras horas de la noche, el 
paseo por la feria, amenizado con las discor­
dantes notas de algunos organillos, está con­
currido por lo más selecto de la población.

Es la diversión favorita, pues el e.stado pre­
cario de los principales casinos no pnede or­
ganizar bailes ni otras veladas en donde el 
ánimo puede espansionarse.

El «6sp6ctaciilo nficional» ó SGa las corridas 
do toros, por lo que atañe el circo taurino os- 
cense, está en la mayor de las decadencias.

Tres inocentes lechales oriundos de acredita­
da g-anadería fueron capeados, banderilleados 
y muertos de innumerables estocadas, el día 
de San Andrés.

Entre los lidiadores, debemos hacer esta
salvedad, estaba lujosamente vestido de azul
y plata, Mariano üracia (a) el Boíerito  ̂ de 
Huesca, que por su valentía demuestra ser un 
emulo del oscense Juanijón, que picaba los 
toros montado sobre un hombre.

El dueño de ganadería se propone entrete­
ner al público, con esta clase de espectáculos, 
la próxima primavera.

*m %
Y el Teatro Principal abrió sus puertas.
Una compañía cómico-lirica dirigida por el 

Sr. Daina, representa funciones de lo más se­
lecto que cuenta la literatura teatral.

En la compañía figura la simpática tiple 
1)' hYli.sa Ra.so, natural de Fonz, de esta pro­
vincia, cuyas condiciones para el canto y de­
clamación, le auguran un brillante porvenir 
en el difícil arte del teatro.
_ El empre.sario, Sr. Agudo, debe tener espe­

cial cuidado en la elección de obras, para que 
el culto público que asiste á las representa­
ciones favorezca con su asistencia á los de­
seos de la empresa y sean agradables las ve­
ladas en esta fría época delaño.

G. G o t a  H e r n á n d e z

tados patricios, en los que el interior está for­
mado por peristilo ó atrium, en. el que por 
lo general destacábase un bonito suridor con 
diversos receptáculos por donde se deslizaban 
mansamente las aguas que al chocar con las 
bonitas figuras qiieformaban al pié, se conver­
tían en preciosas perlas que salpicaban las 
plantas que en preciosas macetas cercaban la 
fuente: las paredes del atrium se cubrían con 
ricos objetos traídos de la Frigia y de la India. 
El atrium ó claustro de los monasterios de la 
época bizantina son el lugar también donde 
la ornamentación luce sus galas y gasta todo 
el gusto oriental.
• ipodelo acabadísimo de los monasterios 
indicados guardabi la antes notable Huesea: 
era el que Ramiro II, mandó construir pa 'a re­
tirarse cuando renunció la corona de Arao’óm 
pues por más que .se retiró al convento de be- 
n^^dictinos, S. Pedro el Viejo de esta ciudad, 
autores respetables sostienen que hizo vida 
independiente con dichos monges, y solo vi­
da común con sus capellanes, para lo cual 
mandó plificar un cona-ento inmediato á la 
Ig'iesia de San Pedro, y si bien es cierto no po- 
demos determinar fijamente todo el plano de 
dicha rúbrica, sábese que la actual calle de 
Cuatro üegesjYRñas casas de las actuales 
contiguas a dicho templo formaban las habi- 
taciones^del Rey, mientras que la actual pla­
za de San Pedro, era el convento de los
monges.

úT O S I B  y»A T~á

Algunos arqueólogos notables han creído 
encontrar una analogía grande entre los mo­
nasterios antiguos (del siglo X al XV) y las 
viiiendas orientales y romanas. El arqueólo­
go francés Fleury sostiene, que existe una se­
mejanza considerable en la disposición de las 
casas romanas y los monasterios del Occiden­
te, comparando principalmente la biblioteca, 
el refertorio, la sala capitular etc. etc., con 
los diversos compartimientos que comu­
nicaban en las moradas romanas con el peris­
tilo Tanto Roma como Pompeya nos dan aun 
neos modelos de casas pertenecientes á poten­

^Por el historiador sabemos que en el 
ano de 1137 mandó labrar Ramiro II este mo­
nasterio «y acabado que fue se recogió y  retiró 
en el con los clérigos de su capillo,.»

Deteniéndonos ahora un solo instante en el 
claustro que en la actualidad .se ha terminado 
de restaurar, en ese claustro que tan distinto 
go l̂pe de vista presenta ahora del que pre.sen- 
taba cuando Alfonso XII le visitara, v ser tan 

. distinto en mérito arqueoló.gico y artístico del 
que describe el P. Huesca en su obra Teatro de 
las Iglesias de .Aragón, nos ocuparemos tan solo 
de uno de sus sepulcros.

Con la lobreguez y tinieblas que antes mo­
raban en aquel lugar de silencio y retiro ha 
lucido también el aspecto sublime que años 
atras presentaba dicho claustro; el sol ha lo­
grado penetrar en sus galerías acariciando, no 
ya sus nuevas y blancas columnas, si también ■ 
penetrando sus rayos hasta retratar en el pa- 
viraento el conjunto bello que producen los 
arcos de medio punto, continuando la silueta 
de los capiteles y columnas, imitando, por de- ' 
Cirio asi, el espejismo de las tranquilas aguas 
de un estanque en sus momentos de solemne 
calma; pero también los múltiples sepulcros 
que en dicho claustro se hallan esparcidos no 
solo han perdido el aspecto imponente quean- 
tes les engrandecía, si que también el lustre 
el tinte, el sello de su antigüedad al sufrir el . 
terrible pulimentó que les ha arrancado con
mano _ despiadada la ennegrecida aureola de 
ia antigüedad.

Ciertamente ^un deleita el bello aspecto .
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que: presenta esté' claustro contemplándole 
desde la puerta que comunica con el templo.

Existe en este recinto bello un sepulcro que 
ha afrreg'ado á los ya existentes la actual res­
tauración; es el único que se vé en el ala de­
recha según se penetra desde el templo. Sigue 
en todo la forma de los sepulcros bizantinos, 
aunque  ̂ es mucho mas estrecho que los restan­
tes. Estaba reservado para guardar los restos 
de un notabilísimo fraile mercenario.

Huesca, tan floreciente antes en las cien­
cias y  en las artes, congratulábase sobre ma­
nera de amparar en su seno á los esclarecidos 
religiosos de X “ S." de la Merced, quienes te­
nían un magnífico templo que, en el pleno 
siglo de progreso, se halla convertido do un 
modo que denigra, en almacén de paja; tenían 
además un precioso museo de monecías y lien­
zos lo cual fué castigado á sufrir suerte igual 
que el convento, donde se r mogían los hijos 
de una santa institución para redención de 
cautivos cristiano.

Mas,no siguieron suerte igual al templo y 
convento los restos del insigne Fr. Josá Abad, 
pues fueron trasladados al templo deS. Pedro, 
donde se conservan, en la actualidad; en el lu­
gar que queda indicado.
' D e s p u é s  de varias investigaciones he logra­

do poder leer una copia de la auténtica que de 
dicho Padre se conserva y que damos á con­
tinuación fielmente, sin querer desfigurar 
una sola letra. Dice asi:

« M k m o r i a  para los siglos venideros del ve­
ne able siervo de Dios, Fr.JosefA bad,reli-
gíoso de Ntra. Sra. de la Merced. Redención 

e cautivos cristianos. Nació en la villa de Ca­
seras en el Reino de Aragón, comuiddad de 
Calatayud y obispado de Tarazona; murió 
este V. P. el año 1667 á 28 de Febrero, en 58 
horas de enfermedad, profecitada su muerte 
al instante que se sintió enfermo, con aplauso 
universal de toda esta ciudad de Huesca í*on 
señales grañdes de predestinado, hablando 
hasta el último instante de su vida, exhortando 
á'todos los circunstantes así Religiosos como 
de todos estados; llorándole la Universidad por 
la pérdida de tan gran maestro, pues ense­
ñaba la mejor sabiduría: el mismo llanto 
unia la.Santa Iglesia y ciudad de la pérdida 
de tan gran Padre; fue eminente en la cátedra 
y.vcn el pulpito como lo demostró en las gran­
des. cuare>smas de Aragón y Navarra. Murió 
catedrático de Prima de. Teología y menos la 
de Vísperas las tuvo, todas, fuó vicario provin­
cial de'esta provincia. Furidador de esta escuela 
de¡€ris¿o de Muesca, y)iáió • por su boca todos 
los sacramentofs que sede administraron. Viá^ 
tico { y Extrema.-Uncioñ, en í espacio dé tres 
horas, y por hallarse tán  afligidos los religión : 
SQS dertau;'gran^pérdida lé' administró el Viá­
tico eh P* ’priór Fr: Juan Perez del orden' de 
San Agustín-calzado, religioso de mucha vm  
tqd, Ift Extrema-Unción el P. Fr. Martín Sal- 
v ^ o r  Gelaberte,! maestro' de estudiantes eni-̂  
tofloes .y,al,presente Rector> Mijo poco cantes;.' 
deimorir .̂:COinó por la-misericordia de Dids noq

sabia que en diez años hubiese ofendido á Dios; 
el concurso que hubo cu su muerte y entierro 
fué tan grande que hasta de pies sobre los al­
tares se ponían por alcanzar á ver al V. Padre. 
Por muerte del P. mercenario Fr. José Beltran 
se mandó abrir el sepulcro de dicho V. P. el 
P. Rector Fr. Martín Salvador Gilaberte como 
deseoso de venerar sus reliquias por haberle 
tratado y confesado cerca 6 anos y fué tal el 
gozo al descubrir su cuerpo que se alió todo 
él incorrupto con famoso olor, hízole una arca 
donde le colocó; el año 1677 le puso en la ca­
pilla de la Soledad donde están de modo que 
se pudieran ver y fué tal el concurso que venia 
á verle que fué necesario retirarlo porque ya 
le veneraban Santo sin declararlo la Iglesia, 
estuvo hasta el día de oi en la sacrisHa en un 
armario con que se volvió á poner en la misma 
capilla de la Soledad cerrado de modo que no 
se vea asta que Dios con su gran providencia 
quiera disponer otra cosa. Fecho fué esto á 24 
de Marzo del año 1679, siendo testigos D. lo-- 
nacio Agnirre y Fr. Josef Montagudo.—Fray 
Martín Salvador Gilaberte, rector' regente de 
estudios y examinador sinodal. Todo lo qué 
aquí se dice es así de que ago flel testigo de

•'  ̂ que también estuve
en su muerte.—Hay un sello con las armas de 
los religiosos mercenarios.»

En el año 1859 á los diez días de Febrero 
se hizo en el archivo de San Pedro el Viejo de 
Huesca el reconocimiento de los restos men­
cionados, encontrándose en un estado verda­
deramente extraordinario según certificación 
de los médicos D. Anselmo Llanas y D. Sera-' 
fin Casas.

Cuan digno, pues, de que la Escuela de Crista 
de Huesca no olvide jamás á su insigne fun­
dador. °  ^

ISPALETO
Huesca y Noviembre de 1894.

Excursiones históricas

Otro de los edificios históricos de la provin­
cia de Huesca es, á no dudar, el monasterio de 
San Pedro de Tabernas, que radica en el tér­
mino y municipio de Móntanuy. Este monas­
terio había conservado su forma hasta hace 
muy pocos años, eñ que su atrio, con sus cp- 
rrespoudientes columnas, estaba señalando 
su carácter gótico, y hoy sus ruinas se quejan 
del abandono en que ha estado tan célébre 
monumento histórico que data del siglo vii; 
Todavía, al contemplar las mismas ruinas ó 
columnas derribadas y destrozos, parece oirSe 
la voz del venerable Belascuto anunciando la 
venida de los árabes á España y  al'.conde de 
Ribagorza y á su corte, y a todos lós Monó-es 
oír con asombro que' había sido derrotado él■ 
rey D. Rodrigo enelLagd de Janda cerca del rio 
Guadálete. La^marcha triunfal que. hacían di-' 
cbo's'invasores; la próxima probable llegada- 
de ellos hasta aquellas altüras, las deliberacio-
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nes que hubo para constituir un centro de de­
fensa del país contra los islamitas y !a resolu­
ción unánimemente adoptada por todos los 
asistentes de ir á implorar el auxilio del rey de 
los francos, y denegado éste el propósito de 
retirar los cristianos validos para las guerras 
con sus familias a Gistaín. uno de los puntos 
más antiguamente elegidos para nuestras 
Reconquistas Pirenaicas siendo anterior á las 
de Sobrarve y á las de Covadonga.

Este Monasterio, dedicado á Iglesia parro­
quial, se ha dejado caer cuando aun pudo, con 
poco coste, ser restaurado. Su atrio, notable 
obra de arte, por incuria, no ha sido conser­
vado, pudiendo nosotros exclamar como de 
Itálica el poeta, que son

Campos de soledad, mustio collado.
San Pedro de Tabernas, aun después de res­

taurado, luego San Victorián en el siglo IX, 
fue agregado á éste, pero no como Monasterio 
sino como Priorato, y conservado cuidadosa­
mente por su principal de San Victorián mis­
mo. Allí moraba frecuentemente un Monje, y 
bajo cuya custodia y administración se halla­
ban así los edificios como las fincas rústicas, 
cuyas rentas se aplicaban para su conserva­
ción. El afán de desamortización que más que 
el gobierno de los pueblos se apoderó, hizo que 
dichas rentas no se aplicasen á tan justo como 
laudable objeto de conservar tan antiguo 
como magnífico monumento, expresión de los 
adelantos de las razas visigodas en nuestro 
Alto-aragón y sobre todo en Ribagorza. Aun 
habría tiempo para reparar aquel edificio ó 
edificios y reconstruir las columnas destroza­
das pidiendo fondos al Gobierno, por ser mo­
numento verdaderamente nacional y si se 
quiere su derribo una calamidad verdadera.

J o a q u ín  M. de M o n e r

El tema no es nuevo, su explicación ha 
consumido tanta erudición y tanto talento, 
que joyas literarias, monumentos reales de 
nuestra bibliografía crítica han visto la luz 
sin duda alguna por la controversia á tal obje­
to consagrada; porque la cuestión es de tal 
índole, que abre con su enunciación un am­
plio palenque donde combatir pueden desde 
el romántico más ardiente hasta el más posi­
tivo naturalista. Pero si su discusión ha mo­
tivado tan gloriosas batallas reñidas, cuando 
en absoluto se le expone y considera, nadie, 
absolutamente nadie que de tal manifestación 
literaria se ha ocupado, con criterio adaptado 
á las opiniones de las múltiples escuelas que 
entre ambos opuestos polos giran, concedió 
valor en el estadio de la polémica á la clase 
de producciones hoy tan en boga que se deno­
minan, valiéndonos del nombre vulgar, pie­
zas ó revistas cómicas.

Y es que jamás los críticos ni los literatos
1 e ̂  a r o n á sospechar que el género drámatico 

descendiese al rebajamiento que significa la 
circulación abundosa de esas producciones, 
por que discutiendo, aunque con criterios 
opuestos, desde las elevadas regiones del ver­
dadero arte, no se les podía ocurrir que usur­
pando un calificativo tan honroso, se arrastra­
ran por lo bajo, acechando ocasión para su­
plantarles, loí5 autores de esas indecentes co­
medias que con tanta prodigalidad vemos en­
comiadas en cualquier repertorio de las em­
presas treatrales; por eso las tales produccio­
nes no han encontrado todavía algún artista 
real que por estraviado viniese á parar en su 
sanción y defensa; ()orque aun aquellos á quie­
nes entre 11 pléyade de maestros en el arte li­
terario, se les conoce como creadores de es- 
cue'a ó apóstoles de doctrina más natural y 
avanpda, han condenado el aspecto que se 
imprime hoy á las obras drámaticas que más 
privan. Zola, el padre y apóstol dei naturalis­
mo anatematizaba poco ha em carácter indig­
no de lis creaciones mmoitiles del arte más 
sublime.

Efectivamente, fijémonos en cualquiera de 
ellas, elijamos para su exámen las más calu­
rosamente aplaudidas por la turba multa de 
críticos improvisados en el antepalco ó en el 
pasillo_ del teatro ¿Qué encontramos allí? 
(Prescindo de toda cuestión doctrinaria que 
en la controversia seria se agite); nada, ab­
solutamente, nada, una copia, muy desacer­
tada las más de las veces, de escenas de la 
vi la común, sin nada de idealidad, sin asonro 
de realce artístico, en una palabra, la prosti­
tución del arte hecha mediante el incumpli­
miento absoluto de las más elementales re­
glas estéticas y literarias. Pero y ¿qué esce­
nas? parece que por deliberado y nefástica- 
mente realizado propósito se han elegido las 
más soeces é indecorosas. Leed cualquier obra 
seria y positivamente artística del naturalis­
mo, vereis allí pasajes que os horrorizarán, 
hasta llegareis á sentir hedor en su lectura ó 
contemplación; pero en cambio veis algunos 
otros muchos más en que parece contrapesar­
se el efecto desagradable de los primeros, y 
aun en éstos siempre descubriréis la infiuen- 
cia de la inspiración artística, que aun obscu­
recida por las opiniones y costumbres brilla 
para dar un matiz disimulador y relevante á 
esos mismos pasajes; más aquí, cuando va­
yáis al teatro ó toméis en vuestras manos un > 
ejemplar de las antes aludidas obras, no halla­
reis ni aun asomos de esto último con una ca­
rencia absoluta de lo primero en definitiva y, 
para decirlo formulariamente, una ausencia 
completa de elementos literarios.

Y si esto son en sí ¿qué no serán en sus 
efectos? No opino en punto á finalidad del arte 
con una ni otra escuela extrema; encuentro 
exagerados ambos lemas «el arte por el arte», 
«el arte para instruir»; pero por lo mismo ' 
que contemporizo en cuestión tal, entiendo 
que al cumplir lo primero se realiza lo según-
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do, y que por lo tanto sino con fin inmediato 
y directo, como mediato al menos, el arte de­
be instruir y ensenar. Ahora bien; ¿enseña el 
arte dramático asi entendido y practicado? 
Si enseña, sí, pero lo nocivo ŷ  corruptor, lo 
inmoral y degradante; enseña á despreciar la 
virtud, á mofarse del trabajo, á celebrar y 
preconizar lo bufo e indecente, lo canallesco 
y avieso; enseña, en una palabra, el triunfo 
de las ruinas tramas del corruptor sobre la 
pureza del corrompido, la victoria del holga­
zán y menti lo chulapo, sobre el sobrio y hon­
rado'trabajador; el vencdmiento de las exce­
lencias de la mujer por las chanzonetas y co­
queterías y descaros de la manóla ó la prosti­
tuta. Esto'es, en una palabra, lo que se des­
prende casi siempre, por no decirlo en absolu­
to, de esas estúpidas obras que con frenesí se 
aplauden hoy en nuestros coliseos; por lo que 
de si tal arroja no es arte, ni esas obras son 
literarias.

Se me argüirá; el público lo aplaude porque 
le agrada, y pues lo pide, hay que satisfacerle, 
en m is breves términos, lo que la máxima tan 
conocida dice;

Si un pueblo es inmortal, nada mas justo, 
que inmortal ser con él por darle gusto, 
i Insensatos; firmáis al expresaros así vuestra 

sentencia de muerte, de muerte en la repú­
blicas de las letras, en la mansión del arte, 
pdrque allí no tiene, ni tendrán jamás cabida 
quienes por el efectísimo egoísta, contempo­
rizan con el pueblo estraviado halagando sus 
viciadas pasiones. ¿Para qué sois artistas? 
para-ganar algiin dinero; pues entonces, si a 
ese fin enderezáis vuestras obras, enriqueceos, 
atesorad cuanto precise vuestra sed , hidrópica 
de oro, pero no os intituléis artistas ni aspi­
réis al galardón inmarcesible á ellos reservado. 
Si temeis.al público, caso de anatematizar sus 
vicios, sois unos cobardes que debeis oculta­
ros do nuncalleguená vuestros oidos los aplau­
sos justos tributados al legítimo valer.^

Mas el público, si en gran parte está vicia­
do, también, para dicha, cuenta con un buen 
contingente de honradas y sensatas g íntes; y 
éstas, si por las antedichas razones los artis­
tas ceden y se doblegan, deben con su protes­
tador retraimiento darles á conocer que al 
verdadero genio, nunca le han de faltar laure­
les y recompensas, mientras que al inmoral, 
al avaro ó al cobarde no le queda después de 
sus efímeros fantásticos triunfos más que el 
olvido, el desprecio...., la muerte en el mundo 
literario y artístico.

M. Morkiras.C O S A S  DE A R A G Ó N
En una carta que publicó en 1878 el más 

-competente de los periódicos noticieros, fe- 
chacla en la capital de Aragón, se decía: 

«Entró S. M. en el templo y dirigióse á la 
capilla, en donde según la tradición, se con­

serva el cuerpo de la Virgen que vino en car­
ne mortal á Zaragoza.»

Al oirlo una señora aragonesa exclamó muy 
incomodada:

—El Que ha escrito tal disparate, no es ni 
aragonés, ni español, ni cristiano. Algún ya- 
bacho.

Decía el general Castaños que las mejores 
amas secas son los asistentes. Llegan á enca­
riñarse con los niños y á formar parte íntima 
de la familia.

Fué un oficial á presentarse al gobernador 
del castillo de Monzón;_ no le encontró, y le 
recibió su señora; el oficial alabó la hermosu­
ra de varios niños que la rodeaban, y al ex­
clamar ésta; «¡Si hubiera V. conocido^ otro 
niño que se me murió!», la interrumpió un 
asistente aragonés que, apoyado en la puerta 
de la habitación, dudaba entre salir y entrar:

—¡Quia! como el prole Pepico ya no ten­
dremos nenguno.

Celebrando misa un cura de Jarque, vió 
que nevaba; temió que se murieran sus corde­
ros; se distrajo, y en lugar de Dominus voMs- 
cum dij o ;

—Ni cola queda.

Fué un aragonés, por vez primera, al oficio 
de tinieblas, y cuando apagaron todas las lu­
ces, armando los chicos un ruido infernal con 
mazas y carracas, sacó la navaja diciendo;

—¡Rediez! A la tiniebla que se acerque, le 
saco las tripas.

En el siglo pasado, los cortantesh carniceros 
de Zaragoza, celebraban la fiesta de su patrón 
San Bartolomé. Encargaron el sermón á un 
fraile, previniéndole que en el púlpito no alu­
diese al oficio, que en aquella época se consi- 
sideraba poco honroso. En la actual, siendo 
rico, lo mismo dá haber traficado en carne hu­
mana que de buey. El religioso, que no se de­
jaba imponer condiciones de nadie, comenzó 
el panegírico del Apóstol así;

—Amados oyentes; la fiesta que celebramos 
es de corte, el sermón de tabla, y la razón se 
cae de su peso.

Los cortantes, ya que no pudieron desollar 
vivo al fraile, le mandaron una bandeja cu­
bierta con fina servilleta, encargándole que se 
comiera lo que iba en ella.

Al ver el reverendo que era cebada, dijo, 
sonriéndose, á la muchacha que le llevó el 
regalo;

—Apara en la falda; les devuelvo el pienso 
que necesitan, y me quedó con el pesebre.

La bandeja era de plata.

Un aragonés colosal dió sin querer un fuer­
te pisotón á un caballero, y al oir que este sft 
quejaba, en lugar de pedir perdón le dijo:

—¡Si supiera V. que dolorcico es ese!
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_ Durante la representación de una escena 
interesante, le pareció a un aragonés, que se
nallaba en el teatro en ¡as localidades más ba­
jas, el momento más oportuno para pree-untar 
a su mujer que se encontraba en el a-allinero. 

—Juanica, ¿te diviertes?

Una labradora decía á otra:
Has entrado en víñ. pn7iizo (maizal!

—Yo, nó.
—Tu burra.

 ̂ ~\Quia\ si en mi casa no hay más caballe- 
na  que mi marido.

Entusiasmado un aras-onés por lo deprisa 
que caminaba el tren, exclamó;

^i rne. cayera la lotería, me gastaba sin 
parar veinticinco mil duros en c g t t o c c l t t H .

Romualdo N ogués.

5 . “

, 1

f n r n e m

I •'
1 ■ ;

Más que al cólera y al tifus, 
y mucho m ás que á laguerra , 
debemos, en este mundo, 
tem er á las m alas lenguas.

A esas lenguas viperinas, 
que en el prójinuD se ceban, 
destrozan reputaciones, 
y luego quedan ¡tan frescasf

Fsás lenguas en malicia 
a! misino infierno superan, 
pues al í es víctima el ::;alo, 
y ellas ni al bueno respetan.

No me extraña que murmuren 
los que m ás callar debieran, 
porque la rueda dél carro 
que ,chilla es la peor rueda.

Ninguno sufre con calma 
que por ladrón se le tenga, 
y de ser m urm uradores 
pocos lo juzgan afrenta.

Y es ladrón el que murmura,, 
y ladrón de honras agenas, 
tesórO: qñe stígun Dios,
■vale más que las'riquezas.
* El honrado comerciante 

.¿por qué no vende en su tienda? 
¿por qué llora, sin consuelo, 
aquella joven tan buena?

¿Por qñóuñ  ilustre abogado 
se queda sin:clientela?.w 
¿por qué de afligida esposa 
el triste; llanto no cesa?... 
iay! las léngiias rqaldfcíentes,. 
coinó afiladas saetas ■
}a fam a de todos ellos . 
sin piedad dejarpn muerta..
, El'fuego nunca concluye 
mientras^ en el monte hay.'leña^ ' 
ni los diágustós tarhpoco - 
m ientras haya m alas lenguas,.

; Existen müxmuiradóres ,
que dicen.:—És cosa c ier ta  ' .
h> q u e té sp ec tó  á ía 'vidá 
de D. Fulano sé cuenta,  
y en repetir  lo que-sabe 
todo el mundo,()áó se peca.— , 

Contra  tal.es argumentos  ’ 
yo quiérb, en son de protestá,. 
decir  mi franca opiñión, '  ̂ •
refiriendo una historieta.; .

m

I  .  '

í >

r

Los astutos fariseos 
el Evangelio nos 'cuenta 
que, á una mujer condujeron 
de Jesús á la presencia, 
para  escuchar de sus labios 
confirmada la sentencia 
de apedrearla las turbas 
por su maldad manifiesta.

Era una adúltera pública, 
y aunque grande el crimen era 
Jesucristo les dituvo 
con la siguiente respuesta;

—Debe cumplirse la ley: 
al crimen sigue la pena; 
pero el que esté sin pecado
que tire la primer p ied ra_

Y como nadie t' '̂nía 
pura y limpia la conciencia, 
se fueron J<»s que acusaban 
y la mujer quedó absuelta. '

Por eso, á los que m urm uran 
de su prójimo, aunque sean 
patentes y conocidas 
las faltas que se refieran 
podremos decir; si gustan 
prosigan en su tarea, 
pero el que esté sin pecado 
que tire la primer piedra.

P Salvador Calvo

Documentos curiosos é inéiitos
La casa de Lastanosa 

{Man userito del eronif̂ ía .4 ndrén de Vstaroz adquirido
París por Don Valentín Carderera.) :

( CONTINUACIÓN J

En la testera principal hay una puerta 
grande que franquea la entrada á otro ^coar­
tó, sobre ella está ,m lienzo prolono-ado con 
e l j e .7 David tocando el arpa% un coro d ^  
nmos que enlaza(io« con las manos, danzan- 
do, parece que solemnizan harmonía- y en^ 
correspondencia de e^ta pintura, en la mis­
ma testera hay _nn retrato de don Pedro do ’ 
-t^astanosa, vestido de tvage y paños de oro' 
que usaban en tiempo que vivía.

Ennoblecen esta misma pieza' diferentes"' 
pinturas de singul .r estudio, en una se vé '

nueve Musas con sus instru-’' 
^en„os músicos que muestra en. la .valentía y 
hermosura ser obra de famoso pintor. ^  '■

de Collantes, y le corresponde una ruina^del '
la belleza del co- ' 

lorido haberla pintado Pedro Urzanqui, y ú l-"
timamente hay un gran lienzo, dónde estó un"

hastanosa, y  en los’^
timbre^, del follaje, que se derivan de la co- 
lada, hay revueltos, unos ramos de laurel y 
asidos a ellos ocho escudos-nobles que repre­
sentan las armas de las familias que por el
e S a c ^ lr^ P o r?  han ilustradoesta casa. Por cimera eu la celada, hay una
c a l a v e r a  q u e  b ro ta  pór ' lás c o n c a v id á d e s  díe fis
OJOS dos  r a m o s  d e  laiireU l a  c o r ó n a u  la s  s ie -  '’

íptra' Uuc disQUE et 'índe
Hahiendo luveptado los griégod' y romanos

Ayuntamiento de Madrid



poner cimeras horribles sobre sus yelmos y 
capacetes para hacerse más formidables á sus 
enemigos, los de esta familia pusieron la 
mnerte  ̂ considerando no haber monstruo que 
pueda causar mayor miedo y horror que esta 
pintura, aludiendo también en ella el haber 
estado su palacio solariego muchos años en el 
lugar-de Calavera, cuyas armas eran estas, 
añadieron á este emblema la letra que sigue:

La más segura nobleza 
es la que al fin no acabó 
antes en él comenzó.

De este salón se entra en una pieza adorna­
da de varios lienzos, y paños de raz con ver­
duras, y boscajes; aquí se descubre una chi- 
minea que se sustenta sobre dos termas de 
estuco, en el frontispicio de aquella utili'^ima 
fábrica están Baco y Ceros; uno coronado de 
pámpanos y racimos, y otra de espigas, asién­
dose de las manos, huyendo del parecer de 
Venus por fria, necesitando por su hielo de 
acercarse á las ascuas, con esta letra que des­
cifra lo misterioso de la pintura: Sine cererê  
et Baco friget Venus, Coronan esta pieza sillas 
de moscovia con clavazón dorada, y aliíunos 
bufetes. De esta se pasa á otra adornada de 
pinturas, escritorios, y sillas negras con cla­
vazón pavonada, y en el extremo hay una al­
coba con una cama y tribuna de una capilla. 
Luego se sigue otra pieza y en lo más interior 
hay habitación para las mujeres.

Del salón de los retratos se entra á otra cua­
dra embellecida con una colgadura de terciope­
lo carmesí y brocateles de seda con pinturas, 
con marcos de oro. bufetes y sillas de baqueta 
de moscovia con clavos dorados; hay aquí un 
escritorio fingido de ébano y marfil y cobre él 
dos floreros dorados, y en medio una estatua 
de marmol blanco con rayo y paludamento so­
bre urna de la misma materia. Abiertas las 
puertas del escritorio se descubre un traslado 
amenísimo de la primavera con flores vistosí- 
mas, mosquitos y mariposas, multiplicándose 
todo en los espejos que hay acomodados en 
los ángulos. Recibe luz esta pieza por una 
ventana-balcón, que cae al Coso, adornada 
con vidrieras. De esta pieza se pasa á otra que 
tiene al medio día dos ventanas con vidrieras, 
hácela hermosa y digna de admiración una 
tapicería de lo más primoroso que se tejió en 
Flandes, en estofa, dibujo y colorido, tanto 
que muchos la han juzgado por pintura, lo 
qué contienen estos roces son los encantos de 
Celidonia, las cenefas de estos paños son pa­
vonadas, y están adornadas de tulipanes, 
rosas, frutas y en ellas se ha visto verifi­
cada la contienda de Ceusis, pues en un mis­
mo día llegó un pavo real á picar unas uvas, 
y lloró un niño porque no se las daban. Hay 
asimismo en esta pieza algunas pinturas sa-̂  
gradas y profanas.

Sobre la puerta por donde se entra en otra 
cuadra, hay un cuadro de la Santa Madre Te­
resa de Jesús en marco dorado, donde se vé

aquella esclarecida doctora desmayada en lo^ 
brazos de un ángel, hiriéndola un serafín, 
con una flecha de fuego. Entre dos ventanas 
hay una Lucrecia que con un puñal se hiere 
el pecho, y venga la injuria hecha á Colatino; 
debajo de estas pinturas hay un lienzo gran­
de con una cenefa á imitación de las que tie­
ne la tapicería de la mismo pieza y está pin­
tada en el Cleópatra alimentando dos áspides 
en su pecho. Sobre una puerta hay un retrato 
de D.*" Juana Navarra y Rocofull Vizcondesa 
de Torresecas; las sillas que hay allí son de 
terciopelo carmesí con clavos dorados, y entre 
tantos adornados brilla un escritorio de plata 
sobre un bufetillo de la misma, con dos urnas 
doradas de flores, y una arquilla de seda, y  
con relieves de plata, y sobre esta se vé un 
cofreccillo y miniatura con diversas flores 
muy naturales, y de porcelana de oro; descú­
brese un brasero grande de plata y no menos 
embellecen aquella sala dos bufetes de piedra 
blanca con manchas azules muy transparente 
y lustrosa, y semejante á la ágata. Sobre el 
primer bufete hay un escritorio de Alemania 
cubierto de terciopelo carmesí, cerrajas, y ex­
tremos de bronce dorado, y sobre el florero 
hay dos niños de marmol tan transparente que 
pueda juzgarse por cristal; represeutan á Ba­
co, el cual tiene unas uvas, y á Cupido, el 
cual con mucha ansia solicita gustarlas, sin 
embargo del retiro de su contenedor. Sobre el 
segundo bufete hay un escaparate que hace 
correspondencia con el otro escritorio; está 
dispuesto en forma de Coliseo, levantándose 
sobre un pedestal trepado con balustres dora­
dos, y el cornisamento azul, sobre que carga 
una orden de termas de bronce dorado en que 
el dibujo y el buril corrieron parejas. Fórmase 
entre terma y terina unos nichos, en el pri­
mero se ofrece un Cupido labrado de sedas di­
ferentes, representando una acción muy ra­
ra, pues en lugar de flechar el arco se fir­
ma sobre él, sirviéndole de báculo esta figura, 
es de perfectísima escultura. Eu -otro nicho 
hay una Ninfa de mármol jugando con un. 
perrillo que tiene en las manos.

Eu otra divirsión hay una estátua pequeña 
de Neptuno, que fluctuando sobre una concha 
le socorre una Ninfa que se abraza estrecha­
mente con él. En otros nichos opuestos á los 
referidos, en el primero hay un Cupido de seda 
que olvidando el arco y Aljaba, llevado de la 
pasión de niño, hurtó unos cachorrillos, y la 
perra le sigue airada para morderle, y teme­
roso de perderlos llora. En el segundo nicho 
hay una Ninfa de marfil, en el tercero se vé 
un Baco de marfil, enlazado con Ceres y le 
brinda con una copa de vino. Los demás ni­
chos están adornados con diferentes piezas de 
plata, unas tejidas de sutiles hilos, otras rele- 
vadás con diversas fáculas y piedras preciosas.

(Continuará)

H U E S C A
Tip. Blasco y Andrés á cargo de F. Delgado
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ANUNCIOS

Ó sean aproximadamente

Tso.ooo
M a r c o s  m a r c o s

clasela clase
9a

6 0 0 0 0 ,
6 5 0 0 0 ,

5a clase
0a

M A R C O S

»
7 0 0 0 0 ,
7 5 0 0 0 ,

5 0 0 0 0 ,
> 5 5 0 0 0 , 4a »

y en caso más afortunado en la T" clase eventualmente
3vai-A3Ffi.c:;c:>s s  o  c_> o  ci> o

Especialmente

llafMS SiiO, 2fi0i(), 1(I0(I«0, 7501)0,
Cuesta para la 1“ clase en brllete original entero Pesetas 9.—, medio billete original Pesetas 4,50.
El p rec io  p a ra  b ille le s  d e  las  c lases  sig iiien lcs como las  dem ás po rm enores se  v e rá  del p rospeclo  oficial ,  ,

interesailo los billetes pedidonos contri recibo de su importe en billetes de banco. libraiLas de Giro Mutuo s5-“ rM td?M
Ifsi» de J certificado y verifica.io el SOTteo s r in lu d a  seeuidamente i tlisia de sorteo Lospediucs delien dirigírsenos lo más pronto posible, pero en todo caso antes del guidamente la

1 3  d .e  D i c i e i n ' b x ' e  d e  1 S 3 4
^ V A L E N TÍN  Y C.'^
E súpendeduría g e n e r a l de lo te r ía , H am burgo^ Alemania.

PARA PODER ORIENTARSE SE ENVIA GRATIS EL PROSPECTO OMCIAL Á QUIExl LO SOLICITE

♦
♦

♦
f-
♦
♦
♦
♦
♦
♦

TALLER DE CORSETERIACoso alto, 51
Este acreditado establecimiento que ha ve­

nido desempeñando D.^ Encarnación Otal, se 
halla á  cargo de P i l a r  H e rn á n d e z , la 
que servirá con puntualidad y esmero á  su 
num erosa clientela

C.RSETERÍA
O o s o  3 .1 to ^  xnjLOoa- S i

t

f

f:
1 :
1
1

TIMOREEÍAIOÜITAMÁNCHÁS
DB LA

V iuda de C ip r ia n o  Polo é
L a n u za , 30.—H u esca

Lavado y tenido especial en trajes de señora y caballero, 
velos y mantillas, guantes de cabritilla y toda clase de 
sedas en todos los colores y en negro.

Se reciben encargos de fuera de la capital en su 
despacho.

Calle de Lanuza, núm, 30.— Huesca

•XXAAAAAAAAAXAXAXXXAAA>JUmw<XXXXAX#
^ AL BAZAR DE LORIENTE ^

Esta casa tan cf nocida del público por la abundancia y 
^a^leaadqe articules cuanto por la economia de precios 
acaba de iccibir prandes surtidos en pénero de invierno 
que tiene el gusto ue ofrecer á su, numerosa y escogida 
cuéntela Braseros, piés y cajas para los mismos de ele­
gante gusto Calzado suizo para señora y caballero Lám­
paras de mesa y comedor Camas y jergones de muelles 
con el lü por lOü de rebaja en sus precios Variedad en si­
llerías tapizada s, espejos cuadi os del mejor gusto, moldu­
ras de todas clases, elegantes áll uns. devocionarios y ob­
jetos para regalos Surtido en paraguas de todas clases v 
precios, batería de cocina, cristal, porcelana, cubiertos v 
cuchillosdesde Jas clases ordinarias hasta la plata Men¿ 
ses. Maquinas coser AVerthein. baúles, maletas, hules im­
permeables y transparentes. Objetos de escritorio v otros 
mnchos artículos de difícil ennumerar. Perfumería etc ■

• yyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyÍ
/f-

C A V E S - E
GRANDES BODEGAS DE

SPAGNOLES
VINOS FINOS DE LA RIO JA

e c i o s  d e  l a  c o s e o l i a  d e  1 8 9 1
Caja de 12 bo te llas .................... ..... á  pesetas 15

>> » 24 ll2 » . i . . . .  y> » 18
B arrica de 200 litros año 1892. . . » » 125

» 112 » » 1892. . . » » 70T' A  G f ó  N D h  O G  R O N O
Representante--D. Am ador de la Peña— HUESCA,
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